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Capítulo III

EL GIRO POSDEMOCRÁTICO

En el capítulo introductorio, por lo tanto, hemos examinado en primer 
lugar la tesis de que la democracia se encuentra en una profunda crisis, 
que los ciudadanos de las sociedades modernas avanzadas están perdiendo 
la confianza en la democracia y quizás incluso en la política, y que los 
procedimientos democráticos pueden ya no ser capaces de hacer frente 
a los problemas esenciales del futuro de las sociedades modernas.  Ha 
quedado claro que este diagnóstico se corresponde en varios aspectos con 
lo que los escépticos de la democracia siempre habían anticipado, pero 
es desproporcionado, y requiere una explicación, con la radicalización 
de los valores asimismo establecida y con las expectativas democráticas, 
como se ha señalado, por ejemplo, en el fenómeno de los ciudadanos 
alemanes furiosos, de los indignados españoles o de los movimientos 
internacionales Occupy.  En el segundo capítulo se ha explicado la po-
sición opuesta según la cual la democracia está más firmemente anclada 
que nunca, tanto institucionalmente como en la conciencia de los ciuda-
danos, los ciudadanos están más seguros de sí mismos, más informados 
y mejor organizados, y los movimientos sociales son tan poderosos que 
impulsan sin descanso el desarrollo hacia una auténtica democracia ciu-
dadana.  Desde esta perspectiva, la democracia es innovadora, adaptable 
y está bien equipada para abordar los problemas críticos del futuro y de 
sostenibilidad, a los que tienen que enfrentarse las sociedades modernas.  

Eran cruciales el análisis minucioso de esta posición mucho más 
optimista —y su crítica—, porque solo un análisis detallado de los nu-
merosos relatos esperanzadores y el señalamiento de sus limitaciones 
pueden ilustrar hasta qué punto está justificada la tesis de la transfor-
mación fundamental de la democracia, por qué es necesario un enfoque 
analítico radicalmente nuevo y qué desafíos enfrentará dicho enfoque.  Ha 
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quedado claro que a este objetivo no conducen ni el lamento ritual sobre 
la crisis ni el final de la democracia, y ni los relatos esperanzadores, que 
en el sentido de “¡Democracia Real Ya! continúan renovando la fe en el 
cumplimiento futuro de las viejas promesas de la democracia.  Es cierto 
que ambos enfoques abordan aspectos importantes, pero cada uno a su 
modo son demasiado unilaterales, muy poco complejos.  Sin embargo, 
en particular la discusión en el segundo capítulo ha demostrado que son 
precisamente las narrativas del optimismo democrático las que tienen un 
gran atractivo, que aparentemente existe una fuerte necesidad social de 
tales narrativas y una gran voluntad de aceptarlas, aunque apenas aguanten 
un examen más minucioso.  Esto plantea la pregunta de dónde proviene 
esta necesidad y la consiguiente disposición al autoengaño, y apunta a la 
resistencia que se opondrá a cualquier intento de despedirse definitivamen-
te de la idea de democracia, tal y como se había refrescado enfáticamente 
en el concepto de la “nueva política” de los movimientos sociales.  Pero 
es precisamente este intento el que debe hacerse ahora.  En el concepto 
del giro posdemocrático, se han de reunir elementos esenciales de los 
relatos del fin y de la inminente realización de la democracia, relatos en 
sí mismos simples.  Se trata de mostrar que, y cómo, la democracia se 
ha vuelto anacrónica en el sentido tradicional; en qué sentido se puede 
hablar realmente de que las normas democráticas establecidas han sobre-
vivido a lo largo de la historia.  En primer lugar, discutiremos el concepto 
popular, como yo lo llamaré, débil y polémico de la posdemocracia, del 
que quisiera distinguir el análisis que hemos desarrollado aquí.  En un 
segundo paso, se desarrollará un concepto fuerte y emancipador de la 
posdemocracia, en paralelo con mis conceptos teórico-ambientales del 
posecologismo y del giro posecológico.

1. La posdemocracia como concepto de lucha

Fue Jacques Rancière quien introdujo el término posdemocracia a 
mediados de los años noventa.  Rancière describe con él “una forma de 
decadencia de la democracia que puede encontrarse en las sociedades 
occidentales” (Rancière, 1996, 119).  Para él, la posdemocracia signi-
fica el “desencantamiento” de la democracia, con el que esta se sitúa 
“en línea con las grandes narrativas de una época pasada” (ibidem).  La 
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posdemocracia sigue siendo una mera “democracia formal” (122) en 
la que, a diferencia de las exigencias de la revolución participativa, ya 
no existe un interés real por una democracia auténtica y sustancial.  El 
desencadenante de este desencanto, de la “victoria de la llamada demo-
cracia formal” y del “perceptible desinterés” por sus instituciones fue el 
“colapso del mito del pueblo” (122).  Rancière no explica en detalle qué 
causó este colapso, pero define la posdemocracia como “la idea de una 
democracia sin demos” (139).  Ya nada puede ocurrir políticamente “bajo 
el nombre de pueblo” (141), por lo que la democracia renuncia a “ser el 
poder del pueblo” (121).  En lugar de ello, la posdemocracia es una forma 
de administración social objetivada en la que el conocimiento científico, 
las necesidades económicas y la regulación jurídica llenan prácticamente 
por completo el espacio que antes pertenecía a la política, es decir, el 
espacio en el que se desarrollaban los conflictos de los distintos sujetos 
políticos que reclamaban el derecho a su propia autodeterminación.  En 
la medida en que el gobierno posdemocrático se esfuerza por “objetivar” 
todos los problemas sociales (141), la posdemocracia también puede 
describirse como “democracia consensual” (138).  Por consenso, sin em-
bargo, Rancière no significa acuerdo entre actores en competencia, sino 
simplemente la ausencia de antagonismo político, es decir, la ausencia 
de subjetividades en competencia y la diferencia entre sus respectivas 
reivindicaciones de autodeterminación y el orden real de las cosas: “Para 
asumir al demos, la posdemocracia debe poner lo político como ausente, 
frotarlo entre las piedras de molino de las necesidades económicas y el 
ordenamiento jurídico” (143) “El abandono de los mitos del pueblo y 
de su soberanía” (149) y la objetivación de la política en nombre de la 
ciencia, del derecho y de la imposición de la economía, afirma Rancière, 
conducen a un estado social apaciguado con el “fin de las utopías” (149).  

De una manera algo menos detallada, pero también muy esclare-
cedora, Sheldon Wolin utilizó el término posdemocracia en el último 
capítulo de su libro sobre Alexis de Tocqueville, que lleva ese mismo 
nombre (Wolin, 2001, 561-572).  La democracia, dice aquí, “se enfrenta 
en nuestro tiempo al destino que la aristocracia experimentó durante la 
vida de Tocqueville; se convierte en un residuo arcaico de un pasado 
obsoleto” (567).  Al igual que Rancière, Wolin también asume que el 
proyecto democrático se ha agotado y que ha sobrevivido histórica-




